
Estudio sobre la autoridad de Jesucristo [Lucas 20:1-8]  

 

 ¿Por qué los principales sacerdotes, escribas y ancianos le hicieron estas          

preguntas a   Jesús? 

� ¿Cómo reaccionaríamos nosotros si nos hicieran esta misma 

pregunta?  

� Porque Jesús expulsó a todos los que vendían y compraban en el 

templo sin pedirles permiso a ellos ya que eran la máxima autoridad.  

� Todo lo que se resolvía o se hacía en el templo debía pasar por su 

aprobación. 

� Tenían a su cargo el control y la regulación de los asuntos del 

templo, pedir las  credenciales de cualquier maestro.  

� El objetivo de Cristo fue limpiar el templo, sanar a la gente y 

enseñar. 

� Sin duda, querían convencer al pueblo que Jesús obraba sin 

autoridad.  

� Daban permiso para que se haga algo o lo prohibían, porque eran 

“los principales sacerdotes” y tenían este derecho por herencia 

desde el tiempo de Moisés.  

� A este grupo privilegiado se le sumaron los escribas, que eran la 

máxima autoridad en leyes y en interpretación del texto bíblico. V. 1. 
� También se le unieron en la comunidad. los ancianos, que cumplían 

la función de jueces 

� Todos se sintieron avasallados y pasados por alto por Jesús como si 

su autoridad no valiera nada.  

� Le preguntaron: ¿Con qué autoridad haces estas cosas?  

� ¿Quién  te dio autorización? Eres un atrevido, abusivo etc. 

� hay una infinidad de doctrinas y prácticas religiosas que no son del 

cielo, porque son mandamientos de los hombres 

� No podían pasar por alto semejante atrevimiento, por lo cual 

demandaron una respuesta.  

� ¿Cómo reaccionaríamos nosotros si alguien “de afuera” viene y 

empieza a poner autoridad o disciplina a algún miembro de nuestro 

grupo?  

� Sin duda haríamos las mismas preguntas que hicieron los 

principales sacerdotes  

� ¿Con qué autoridad haces esto?” o “¿quién te autorizó?”  

� En realidad, Jesús como el creador  del universo tenía y tiene por 
toda la eternidad la máxima autoridad, pero ellos no lo creían ni 

tampoco lo aceptaban.  

� Jesús estableció su autoridad que es del cielo y no de los hombres. 

� Hay una infinidad de doctrinas y prácticas religiosas que no son del 

cielo, porque son mandamientos de los hombres.  

� No querían aceptar la predicación de Juan sobre la necesidad del 

arrepentimiento. 

� ¿Qué tuvo que ver el bautismo de Juan con la pregunta de los judíos 

sobre la autoridad de Jesús? Juan testificaba claramente que Jesús 



era el Mesías y que era mucho más grande que él y que  el 

ministerio de Juan era autorizado por Dios. 

� No  aceptaron que Juan fue enviado por Dios 

� No temieron a Dios, sino  al pueblo, “nos caerán a piedrazos” 

� Era asunto serio. El pueblo no tuvo miedo de apedrear a sus 
oficiales, estos tres grupos evitaron un golpe de estado. 

 ¿Qué pasos dio Jesús para librarse de sus agresores? 

� Lucas 20:3-8;   

� Debemos ponernos en la misma situación de Jesús:  

� Mientras estaba enseñando, fue interrumpido  por los principales 

sacerdotes, los escribas y los ancianos, estos hombres que eran la 

máxima autoridad ya que sus intenciones no eran buenas.  

� Cualquier palabra o respuesta podría provocar una revolución y el 

apresamiento inmediato de Jesús.  

� El ambiente se volvió tenso y explosivo. 

� Miremos 5 puntos.  
� Ver 3-4. Primero: Les respondió con otra pregunta “Os haré yo 

también una pregunta,” de la posición defensiva pasa a la ofensiva  

� Segundo: Condicionó su respuesta a la de ellos: “respondedme, y 

os diré con qué autoridad hago estas cosas” Como ellos querían 

escuchar lo que tenía que decir para luego condenarlo, aceptaron su 

propuesta. 

� Tercero: Cambió el tema de conversación. Les habló del bautismo de 

Juan, un asunto que no tenía nada que ver con la autoridad sino con 

la procedencia de la práctica del bautismo: si ese bautismo procedía 

de Dios o era un invento humano. 

� Cuarto: Ver 7.  Les dejó sin argumento. Dijeron “No sabemos” Y 
dijeron esto no porque no sabían qué responder, sino porque no 
creyeron ni en Juan ni en el bautismo y porque no querían 

exponerse al ataque del pueblo que estaba convencido que procedía 

de Dios. 

� Quinto: Ver 8. Se libró del problema “Yo tampoco os diré con qué 

autoridad hago estas cosas.” Y punto.  
� Muchas personas le van hacer preguntas que no tienen sentido, 

ejemplo, ¿Cristo fue casado? Yo en lo personal les contesto 
pregúntele a Él. Porque el Señor no es como nosotros, El es Santísimo 
y punto. 

Conclusión.  

 ¿De quién es la autoridad? ¡Del cielo o de los hombres! 

 ¿A quién debe de temer?  ¡A Dios o a los hombres!  
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